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Resumen- Características físicas y antrdpicas del recorrido geográfico del rio Ji/ma por 
la provincia de Terriel. Itinerario provincial hasta San Martln del Rio lleno de cvriosidades 
y destacables aspectos na!ura/es desde su salida en la Fuente de Cella, pasando por "los 
Ojos del Jiloca" en Monreal del Campo o por la dinamica Calamocha. 

También se enumeran aspectos de la cantera de Vil/lafranca, las cerradas minas de Ojos 
Negros o ya en el Campo de Bello aspectos interesantes de /a Laguna de Gallocanta, 

Abstract.- T b  paper deals with the physical and antropica/ characteristics of the geo- 
graphica/ mute of the Jiloca nver through fhe province of Teruel, if ofters a provincia/ ifine- 
rar, up to 3. Mariin de/ Rio, full of curiosities and remarkable espects from the origin in 
Ce/la, passing fhrough "Los Ojos del Jiloca" Ni Monreal del Campo ar the dynarnic Cala 
mocha. 

The Quany of Villafranca, he now closed mines of Ojos Negros of interesting aspects of 
the Ga/lucanta lake, h the Campo de Bello, are as well enumerated. 

El río Jiloca discurre en su tramo de cabecera y medio por el sector rnds occiden- 
tal de la provincia de Teniel, para luego pasar a la de Zaragoza a partir de San Martin 
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del Río. En su recorrido turolense, su limite hidrográfico W coincide, aunque no total- 
mente, con los limites administrativos de las provincias de Guadalajara y Zaragoza. 

Sus características físicas y antropicas, variadas y a menudo curiosas, le hacen 
susceptible de constituir un interesante recorrido geográfico apto para los alumnos de 
cualquier nivel educativo y, en general, para cualquier persona interesada por estos 
temas. Labor del profesor o del guía será adaptar las enseñanzas a cada casa. 

La ruta que aqui proponemos se limiia al Jiloca turolense. Por razones de tiempo 
fundamentalmente, se pretende realizar una salida de una sola jornada, reposada y 
que permita disfrutar de lo que nos ofrece este valle. El prolongar este recoBido hasta 
su desembocadura en el Jalón, junto a Calatayud, obligaría a utilizar más tiempo o a 
un discurrir m is  rápido, algo que, en esta ocasión, no deseamos. 

ITINERARIO GENERAL 

El itinerario seguido en esta excursi0n, que será expuesto detalladamente mhs 
adelante, parte de Cella, lugar de nacimiento del Jiloca, para continuar por la margen 
hidrográfica izquierda del río hasta Villafranca del Campo, en donde se abandona el 
valle para subir hasta Ojos Negros. Desde aqui se desciende hasta Monreal y, ya por 
la margen derecha, se llega a Calamocha, desde donde se accede al Campo de 
Bello -Laguna de Gallocanta-. Desde este lugar se baja directamente a Daroca y 
desde aquí se vuelve a Teruel por la N-330. (Ver figura 1). 

El río Jiloca recorre casi en su totalidad la fosa tectónica intraibédca Calatayud 
-Daroca- Teruel, con una altitud sobre el nivel del mar de 1 .O23 mis. en Celfa y 780 
en San Martin del Río. Esta fosa se encuentra tapizada por materiales detríticos muy 
recientes -cuaternarios y pliocuaternarios-. Marginándola aparecen relieves en resal- 
te, de altura moderada (1.500 - 1.600 mts. en tas cotas máximas), de edad rnesozoi- 
ca y, en menor extensión, paleozoica, afectados por la superíicie de erosión funda- 
mental ibérica. 

El clima, mediterránea continentalizado, duro y contrastado, condiciona la vegeta- 
ci6n natural y los cultivos, que se deben adaptar a unos valores extremados y, a 
menudo, limitantes. El obsewatorio de Calamocha es significativo al respecto: 

T%edia anual: 10,5 "C 
Tia media enero: 1,5 "C 
TnB media julio: 193 "C 
P (mm,); 391 

Estos datos, ya de por s i  indicadores de unos acusados contrastes térmicos y de 
una escasez de precipitaciones, son mucho mas elocuentes si los completamos con 
los valores térmicos extremos de un ano (1 970) especialmente extremado: 

TPP rnkirna absoluta: 38,4 'C 
T.%inima absoluta: -23 "C 
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Figura 1, Itinerario general 

... o le que es igual: en el mismo ato se registra una A,T (amplitud témica) extre- 
ma de 61,4 'C. 

La especie vegetal caraderistica de la zona es la encina (Quercus ilex), que, aUn 
cuando se conserva en abundantes bosquetes, ha sido desmantelada en grandes 
extensiones y sustituida por cultivos (fondo del valle) o por pinos (Pinus nigra y Pinus 
sylvestris) en las laderas. 

El valle del Jiloca esta muy antropizado, en comparación a otras comarcas turo- 
lenses, debido a que su amplio fondo llano, su riqueza de agua y su situación han 
propiciado la instalación de abundantes núcleos habitados. Tradicionalmente ha 
constituido un importante pasillo de comunicaciones entre Zaragoza y Valencia, vía 
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Teruel, lo cual se constata en el hecho de que tanto la carretera como la vía Yema 
que unen ambas ciudades discurren por este valle. 

Ahn cuando es una de las comarcas turolenses que mejor se mantienen desde el 
punto de vista poblacional, ello no obsta para que se constate una generalizada per- 
dida de efectivos demográficos, sólo invertida en algún núcleo muy concreto, como 
más adelante se verá, 

Con la ruta aquí explicada se pretende captar la atención del alumno sobre el 
medio geográfico de una comarca de su entorno. Esta suficientemente demostrado 
que para querer algo, primero hay que conocerlo. A partir de esta premisa se concre- 
tan los objetivos: 

- Conocer las camicterísticas del medio natural de un hrea conlrastada: relieve, 
geología y geomorfologia, clima y vegetacfdn. 

- Apreciar de qué modo el hombre se ha adaptado al medio físico: ubicación 
territorial de las tierras agrícolas, núcleos de población, vias de comunicación e insta- 
laciones industtiales. 

- Captar y comprender el paisaje, o elemento síntesis de los factores físicos y 
antr~picos. Apreciar sus variaciones en funcibn de los cambios de los usos humanos 
del suelo y10 de los componentes del medio natural, 

Para la completa consecucibn de los objetivos citados y de otros que disefie el 
profesor en cada casco, convendrA centrar la atención del alumno en los aspectos 
realmente importantes, procurando no dispersarla con asuntos complementarios que 
poco aporian a la comprensión básica deseable. 

MATERIAL UTlLfZAPO 

La consecuenci6n de los objetivos de la excursi6n se vela beneficiada con la utili- 
zación de material cartogrifico: 

- Mapa provincial de Teruel E.1: 200.000, del Instituto Geogrhfico Nacional: para 
el encuadre general de la zona. 

- Mapas topográficos E. 1 : 50.000, del I.G.N. o del Servicio Geogrhfico del 
Ejército: para el análisis de aspectos topogrAficos y antropicos más detallados. (N.Os 
566, Cella; 541, Santa Eulalia; 516, Monreal del Campo; 515, El Pobo de Duefias; 
491, Calamocha; 464, Used). 

- Mapas Geollrgicos E. 1 : 200.000, del I.G.M.E., n.OS 47 y 40. 

- Mapa Provincial de Cultivos y Aprovechamientos a E. 1 : 200.000, del M.A.P.A. 

- Mapa Geomorfológico E. 1 : 200.000, del Instituto de Estudios Turolenses. 
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Foto 1. Paisaje característico del Alto Jiloca. 

Además. puede ser conveniente. con ~osterioridad a la salida, analizar en el aula 
otros documentos más detallados (mapas a E. 1 : 50.000 ~ e o l ó ~ i c o s  y de Cultivos y 
A~rovechamientos). o diferentes (fotos aéreas de la zona. de los años 1956-57, 1977 

ITINERARIO DETALLADO 

A continuación se indican lugares significativos, que merece la pena visitar. 
Igualmente se esbozan algunos temas que, aunque escapan a la percepción territo- 
rial directa, pueden ser comentados por su interés específico o porque ayudarán al 
alumno a comprender mejor el entorno. 

La excursión comienza en Teruel, desde donde rápidamente se accede, por la N- 
330. al desvío de Cella. 

Parada 1. Cella 

La Fuente de Cella es un gran pozo artesiano que constituye el nacimiento real 
del Jiloca. Se trata de una exurgencia hidrográfica de un importante acuífero ya utili- 
zado en época musulmana para riegos y usos urbanos. A partir de esta fuente, el río 
discurre encauzado por el caso urbano de Cella, siguiendo una dirección NE. 
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Foto 2. Singra, dominando el valle del Jiloca 

El aprovechamiento intensivo de las aguas ya se aprecia desde la misma Fuente, 
pues una acequia de considerables dimensiones nace en este lugar. Muy cerca de 
Cella, en dirección sur, se encuentra la divisoria hidrográfica entre la cuenca del Ebro, 
a la que pertenece el Jiloca, y la del Turia. 

Rodeando a la Fuente hay un pequeño parque, muy cuidado. En la fuente de 
agua potable existente se aprecia un fenómeno erosivo muy conocido, pero no siem- 
pre bien percibido: el punto de la losa de piedra que recibe el impacto del chorro pre- 
senta un agujero producto de la caida continua de agua. A partir de esta evidencia se 
puede comprender la apertura de valles por efecto de la erosión hídrica. 

Cella es uno de los pocos municipios turolenses que ha aumentado su población 
desde principios de siglo: en 1900 tenía 2.578 hab.; en 1950, 3.815; y en 1980, 
3.155. Aún cuando las pérdidas son notables a partir de 1950, sobre todo en la déca- 
da de los 60, son menores que en otros municipios de la provincia, a lo que ha contri- 
buido sin duda la instalación de alguna industria, como INTAMASA, situada a la 
entrada del pueblo, dedicada a la fabricación de paneles de aglomerado. 

Trayecto en dirección a Monterde 

Saliendo de Cella, en dirección a Monterde (E), se localizan dos pequehos 
barrancos (Bco. de Peña Celda y Rambla de la Hoz) que constituyen la cabecera 
hidrográfica superficial del Jiloca, por lo que decir que este río nazca en la Fuente de 
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Cella es s61o una verdad a medias; no obstante, se trata de dos barrancos que casi 
siempre están secos. 

En esta zona se aprecia el paisaje característico del alto Jiloca (foto 1): caberos 
deforestados, con presencia de matorral he!iófilo, y fondos de valle y llanadas ocupa- 
dos por cultivos, Hay abundantes ejemplares de encina (Q. ilex) bien desarrollados, 
combinados con carrascas (Q. ilex sp. rotundifoliae). Arjn cuando nos encontramos 
en el dominio clirnatiaco del encinar, las talas abusivas y manejos inadecuados del 
monte han disminuido en gran medida en todo Aragon el numera de encinas, siendo 
éstas sustituidas por las carrascas, por lo que no siempre es fácil encontrar ejempla- 
res bien desarrollados de las primeras. Marginando los pequenos valles, ocupados 
por sedimentos detríticos recientes, aparecen las calizas jurásicas afectadas por la 
superficie de erosión fundamental. 

Desde este lugar volveremos a CeRa. 

Trayecto Celta - Santa Eulalia 

Este trayecto se realizará por la carretera local que existe en la margen izquierda 
(en sentido hidrográfico) del Jiloca. La carretera discurre por el fondo del amplio valle, 
ocupado por un extenso glacis pliocuaternario y par sedimentos aluviales ho~ocenos, 
estos Últimos marginando el Jiloca, La planttud topogrifica y el material litológico per- 
miten un importante aprovechamiento agricola, que tiene un acusado reflejo en el tipo 
de poblamiento: son abundantes las construcciones dispersas (granjas - viviendas, 
edificios auxiliares), lo cual no es muy frecuente en Aragón, salvo en alguna zona 
prepirenáica y en el sur de Teruel, especialmente en la zona S-SE. 

Otro elemento paisajístico importante es el conjunto de vías de comunicación 
existente: dos carreteras (una de ellas, la N-330, de intenso trafico) y una línea de 
ferrocarril. 

Marginando el valle por el E se alza la Sierra Pabmera (1.529 mts,), que contras- 
ta fuertemente con aquél, tanto por su material (caliza) como por sus escarpadas 
pendientes. 

Parada 2. Santa Eulalia 

Santa Eulalia es un municipio de 1.740 hab. (1980) que debe buena parte de su 
prosperidad a la fabrica azucarera instalada aqui en 1910. Sin embargo, su reciente 
cierre y la dificultad de encontrar cultivos alternativos a la remolacha azucarera pro- 
vocan una situación actual y futura preocupante, que puede verse aliviada si fructifica 
alguno de los proyectos de implantación de industrias existentes. 

Trayecto Santa Eulalia - Villafranca del Campo 

El recorrido continua por la misma carretera local. En esta zona el regadío por 
aspersión es patente, y se aprecia claramente por las infraestructuras existentes 
(especialmente, por una compleja red de tuberias). 
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A la altura de Alba, el valle se estrecha y las calizas jurasicas marginales llegan 
hasta el mismo pueblo. En bastantes lugares, junto al río, hay plantaciones de eho- 
pos, bien desarrollados. 

Entre Alba y Villafranca, en la margen derecha del Jiloca, se encuentra Singra, 
dominando el valle debido a su ubicacibn sobre un relieve residual calcareo de la 
superíicie de erosion. Esta elevacion, transversal a la depresión del Jiloca, rodeada 
de glacis, constituye un hito ZopogrAfico de gran singularidad, (Foto 2), 

El valle del Jiloca en el entorno de Singra cuenta con regadíos modernos implan- 
tados por el antiguo Instituto Nacional de Colonización (actual IRYDA), que aprove- 
chan el acuifero del Jiloca mediante gran numero de pozos artesianos. En ocasiones, 
su sobreexplotación ha provocado acusados descensos de nivel, que se pueden 
apreciar claramente en epocas de sequia en la Fuente de Celh. 

A la entrada de Villafranca, a la derecha de la carretera, se localiza una cantera 
de caFizas jurasicas actualmente en explotación, perteneciente a un relieve residual 
de la superficie de erosión rodeado por los materiales detxíticos cuatemarios que ocu- 
pan el fondo del valle. 

Durante todo el trayecto llama la atencibn la casi total deforestación del valle, sólo 
atenuada por las plantaciones de chopos citadas, 

Trayecto Villafranca - Ojos Negros 

Junto a la cantera de Villafranca nace la carretera que, en direccidn W, lleva hasta 
Ojos Negros. Nada mAs tomar el desvio, se comienza a ascender por una ligera pen- 
diente que abandona la planitud del fondo del valle; los regadios desaparecen brus- 
camente y en su lugar aparece el cereal de secano. En las laderas predomina el enci- 
nar. 

Una vez superado el desvio de Peracense, el paisaje cambia bruscamente: se 
deja el valle del Jiloca y se entra en una zona alomada calchrea, con bosquele abier- 
to de encinar (valle del bco. de Valdelatorre) por el que asciende la carretera hacia 
llegar, rápidamente, a la plataforma superior de la superficie de erosión. Aqul se 
puede apreciar la influencia determinante de 10s afloramientos litológicos en el uso 
del suelo: en este caso, las calizas superficiales impiden cualquier tipo de cultivo, aun 
cuando se trata de una zona bastante Ilana. 

En dirección W, actuando de barrera visual, se encuentra Sierra Menera. 

Parada 3. Ojos Negros 

El pueblo de Ojos Negros, a 1.151 mts. y ubicado al pie de Sierra Menera, debe 
su fama a las minas de hierro existentes prácticamente al lado del casco urbano, 

El paisaje de la zona presenta grandes contrastes: por un lado, un relieve rnonta- 
ñosa, bello estéficamente, con bosques de encinar y áreas de matorral y pastizal; por 
otro, el efecto de la explotación minera: gradec terraplenes de material de desecho, 
en tonos grisiceos y negros que recubren amplias extensiones y suponen un grave 
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Foto 3. Minas de Ojos Negros. 

deterioro visual, sin que se aprecie la adopción de ningún tipo de medida de restitu- 
ción paisajística. Como elemento curioso se puede citar la existencia de una línea 
férrea, de servidumbre de la mina, que enlaza Ojos Negros con Santa Eulalia. (Foto 
3). 

En la actualidad la mina está cerrada, lo cual ha provocado una grave crisis labo- 
ral en un municipio dependiente casi exclusivamente de la minería. Esta crisis, afortu- 
nadamente, está próxima a su fin, con la apertura en Monreal del Campo de una 
industria que ocupará a gran parte de los antiguos trabajadores de Ojos Negros. 

Desde esta población la excursión continúa hasta Monreal. 

Parada 4. Monreal del Campo 

En Monreal nos reencontramos con el valle del Jiloca y sus sedimentos detríticos 
cuaternarios. 

Monreal es un núcleo de 2.477 hab. y cuenta con abundantes se~ ic ios  que silven 
a una extensa, aunque muy despoblada, comarca. En los últimos años parece que 
asiste a un cierto impulso económico, que se plasma con más fuerza con la apertura 
de la empresa PYRSA, dedicada a los transformados metálicos, y que emplea a 
buena parte de los antiguos mineros de Ojos Negros. Sus naves se levantan junto a 
la N-330. (Foto 4). 
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Foto 4. Naves de PYRSA, junto a Monreal del Campo 

Desde el punto de vista del medio natural, el elemento más interesante lo consti- 
tuyen los "Ojos del Jiloca", una resurgencia del nivel freátiaco situado aguas arriba de 
la población (en dirección S). Se trata de una amplia superficie pantanosa junto al río, 
ocupada casi totalmente por vegetación palustre. Debido a este fenómeno, los cau- 
dales del Jiloca aumentan consideramente aguas abajo, y ya en los mismos "Ojos" 
hay llamativas infraestructuras hidraúlicas: compuertas de considerable tamaño, 
canales de derivación, y una moderna conducción de aguas hasta el casco urbano de 
Monreal, paralela a la carretera de acceso a este lugar. (Fotos 5 y 6). 

La abundancia de aguas propicia la aparición de numerosas choperas cercanas al 
cauce. 

Trayecto Monreal del Campo - Calamocha 

Se realizará por la N-330, recorriendo el ya conocido glacis pliocuaternario del 
valle del Jiloca v los sedimentos aluviales del río. En las inmediaciones de Fuentes 
Claras apareceuna extensa superficie de travertinos o tobas pleistocenos, de gran 
interés. 

En las inmediaciones de Caminreal y Fuentes Claras llama la atención el elevado 
número de parideras y demás construcciones agrarias existentes, con acusado 
mimetismo con el terreno. 
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Foto 5. Ojos del Jiloca. 

Foto 6. Compuerta en el Jiloca, junto a los "Ojos" 
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A la altura del Poyo, el valle se estrecha debido a la aparición de las series ordo- 
vicicas de pizarras y cuarcitas de la Sierra de Valdellosa (1.272 mts.), con vertientes 
muy regularizadas. Su color oscuro resalta con los afloramientos rojizos (arcillas y 
conglomerados) miocenos que vislumbramos al E de nuestro camino y a los que nos 
acercamos progresivamente conforme llegamos a Calamocha. 

Durante este trayecto, llama la atención la deforestación generalizada del valle, 
sólo interrumpida por alguna chopera, ya que éste se encuentra ocupado casi en su 
totalidad por cultivos. (Foto 7). 

Calamocha es actualmente, con sus 4.300 hab., la población más importante y 
dinámica del Jiloca medio. Junto al núcleo antiguo se ha desarrollado otro reciente a 
lo largo de la N-330, con gran cantidad de comercios, talleres y selvicios hosteleros. 

Trayecto Calamocha -Campo de Bello 

Desde Calamocha el trayecto continúa en dirección NW hacia el Campo de Bello. 
Desde la salida de aquélla se atraviesa el glacis mediante una ligera pendiente y se 
llega a la ladera marginal oriental de la plataforma del Campo de Bello, cubierta por 
una densa vegetación, con encinas, cabinas y pinares, desarrollada sobre las cuarci- 
tas y pizarras ordovícicas del Cerro de la Cruz. En este sector los pinares de pino lari- 

Foto 7. Intensa deforestación del valle del Jiloca. 
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Foto 8. Campo de Belio. rodeado por relieves paleozoicos. 

Foto 9. La planitud topografica del Campo de Bello es aprovechada para la instalación de cultivos. 
Ausencia de vegetación natural. 
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Foto 10. Laguna de Gallocanta 

cio (Pinus nigra) y silvestre ocupan una notable extensión combinándose los natura- 
les con los repoblados. 

En otros puntos aparecen corros de quejigo (Quercus faginea) en estado latizal, 
jóvenes, resultado posiblemente de rebrotes espontáneos tras talas de la vegetación 
primitiva. 

Parada 5. Laguna de Gallocanta 

La parada se realizará junto al pueblo de Gallocanta, recorriendo un camino que 
lleva hasta la orilla de la laguna. 

Desde este lugar se tiene una visión magnífica del Campo de Bello, extensa 
superficie ubicada entre las provincias de Zaragoza y Teruel. Su característica más 
notable es el endorreísmo, que ha dado origen a un conjunto de lagunas entre la que 
destaca, por su tamaño, la de Gallocanta. Su fuente de alimentación son los escasos 
barrancos de la zona, el agua de lluvia y los manantiales existentes. 

Se trata de una superficie de unos 1.000 mts. de altitud rodeada por sierras paleo- 
zoicas. El entorno de la laguna pertenece al cuaternario y se compone de gravas 
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cuarcíticas y Iimos con materia orgánica, resultado de la vegetación palustre existen- 
te en el sector. 

La laguna de Gallocanta es el mayor lago de Aragón, con 7 x 3 km., aunque su 
profundidad es muy escasa (1,5 mts., máximo) y registra grandes oscilaciones entre 
unas estaciones y otras y aún interanualmente. En epoca de aguas bajas, se indivi- 
dualiza en varias porciones. Su significaci6n ecológica es de primer orden, pues 
constituye un importantisirno endave ornitológico. (Fotos 8, 9 y 10). 

Regresa a Teruel 

Desde Gaflocanta se puede ir hasta Daroca, ya en la provincia de Zaragoza, y 
visitar su interesante casco urbano. Desde esta poblacibn se volverá a Teruel por la 
N-330. 
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